
sábado, 1 2-agosto-l 978 Ña tfoe üe $afrrtn

Es antlg:ua y múy profunda la contribucióndela
Chaim lucmse a las más puras rafces del ao''rfo
eultural de Glalicia
C La rTerca Chat, que alguien tlamtó planicie mesopotdmiea

\flta durante sigtos la-inJtueneia d,6 un ,""unaiío- 
"*"noae üantzago

el conJunto de obleú,w, lnr-
trumentos, lnstituclonee y acfi-
tudes, interdependlentes entre
ellos, que sirven al hombre para
resolver los problemas @ncrs-
tos y especÍffcos que q¡cuqrtra
en su ambiente, se le suele lla-
mar cultura. Asf puss, lag ini-
ciativas culturales del hombre
se encuentran hasta en la pre-
historia, en todo aquello que
distingue el comportamiento
humano del animal.

Hablar por tanto de la cultu-
ra de determinada zona o co-

. marca, como ocurre en el caso
de este trabqio en que nos rcf€ri_
mos a la Chaira lucense, abarca
desde el paisaje, como clave
cultural, hasta la dinámica cul-
tural del Camino de Santiago,
pasando por su situación, clima,
relieve, ríos, economla, campos
y aldeas, raÍces prehistóricas.
habitantes precélticos, invasio-
nes célticas, los castros, el hom-
bre en lcs monasterios. etc.

Resultaría por tanto prácti-
camente imposible condensar
en un trabajo periodfstico todo
lo relativo a Villalba y <a Te
machá¡ en la cultura gallega,
ya que para ello se.necesitarlari
muchas páginas. Lamentable-
mente, no disponemos de espa-
cio,-¡¡ es tampoeo misión del
.crónista hacer aquí un inventa-
rio detallado de todo aquello
que constituye un valor cultural
de la zonai For ello nos limitars-
mos & dejar constancia de las
actividades eulturales que más
drbtecaron en la Cha.i+u S€¡o*
por tanto parte de la cultura
gdllega.

EL PAISA.IE

tr a Tierra Llana, no eq ni
más ni menos que.la meeeta"lu-
cense, que reposa a log piee de
la sierra de Meira, la eual ¡irve
de almohada a ese lecho do t!o-
mas onduladas, .de campos de
centeno. de ríos de aguas p€ro-
zosas. donde el abedul oompleta
la decoración del paisaje. Los
ríos son trucher.os y la becada
rasga el cielo con cu n¡elo en

.las mañanas deeembrinas en-

que aeostumbra hecer su aPari-

ción por estas latltudes' Para
ser primero Pieza codiciada Por
los cazadores amantes del &-
porte Y más tarde manja'r sucu-

lento de las mesas dq muchoe Y
variedos luga¡es.

. El granito que tan gen€rosa-

mente ho sido siemPre utlllzado
por el hombre g;allego, - 

aquf

también está Presente en Ia ar-
.tesania. 

Liberado d€ su @Po
geológico, eparec€ el granito

por doquler como ¡rna PerPetua
' alusión al'subsuelo de Oallcia'

Se convierte asf en cruceiro, ge

hace marco en las lindee de las

leirag, sustenta el rigor feudal

de las fortalezas, Pavimenta las

calles en*Jas villas, trePa con

las escalinatas hacia el interior

de los pazos nobiliarios, le-r¡anta

cercos, Pórticos Y humildes vi-

viendas qampesinas. Este gra-

nito Presente siemPre en el

agro Y en las villas Parece ser

símbolo de un viejo Pacto entre
' 

una cultura flrmemente asen-
tada sobre el solar nutricio Y
las subterráneas Potencias del

- territorio que Proclama la tena-

cidad trascendida Y confirmada
por la naturaleza

RAICES PREIIISTORIQAS
DE tA CHAIN"A

Martin Almagro, en su His-

toria dé EsPaña, al hablar üe la

invasión céltica en EsPaña, di-

ce: lGalicia hasta hoY donaldo-

rada-como la más céltica tiena
de Españá... lo fue mucho me-
nos que las Castillae o el Ebro,,.
Y añade el renombrado especia-
lista: <sólo poco a poco influyen
alli los pueblos indoeuropeos in-
vasores dejando intactas casi
todas las formas culturales pri-
mitivas (casas redondas, tum-
bas con túmulo en eorredor, la
técnica de la falsa cúpula, las
iormas de la cerómica, etc.), y
al pareeer también su lengua es
diferente a la de los otros gru-
pos célticos españolpsD.

--Eb-mo 
sea que iuere, se Puede

admitir Ia hipótesis de que Ga-
licia estuvo poblada en su Pe-
ríodo precéltico Por gentes'de
tipo, racial mediterráneo, V Que
luego los eeltas indoeuropeos'
posiblemente de la tribu de los
Sefes, llegqron a nuestras tie-
rras para lniciar en las mismas
una fusión somática Y cultural ,

. con los grupos de los moradoree
del país.

Que los celtas habitaron Ia
Tierra Llalna, es un hecho' fue-
ran ltis Sefes u otros, ellos nos

.I-€mfg.R.g$g{aJe"s$$o.qq.*
de los Castros.

En todo el munlciPio de Vi-

Jlalba y en la Chaira entera
Lxisten castros Por doquier Y
rara es la panoquia que no ten-

'88, un barrlo qus tlo lleve est€
nombre: O Cestro. A meyor.
abu¡dan¡iento ür'ernoo aquf que

el actual Ayuntamlento cle Cas-
tro de Rey -oorno es dabldo
forma perte integrante de Te-
rra Chá-, reclbe igualmente
su denominación Por estar la

capitalidad del municiPlo ublca-
ds sobre un g:ran cagtro.

Desgraciadamente no exia-

ten muchoe datoe qu€ no{r P€r-
mitan reconstruir una imagen
más o menos ftel tl,e aquella ou[-

tura que poco a Poco abandona-
ba los signos de la barbarie Y
asimilaba loe valores qu€ le

ofiecla la clvilisaolón.
López Cuevlllae nos dice so-

bre los castros lo olguiente: (sn

elloe se concentreban¡os activt-
dades de las Sgrtes que €n
aquel tiemPo vivlan en n¡¡estro
suelo, que allf tenlan refugio
para sus temoneq asllo contra

las intemPerles, cementérios
para sus muertos Y temPlo Para
sus divinidadee Y eg en estos re-
cintos"donde se éncuentran to-
dos los elementos que nos sir-
ven para conoc€P aquella éPoca
remota y en algunoe asPectos
tan próxima a nogotros)).

Los hallazgos realizados en

los" castros de nuestra Tierra

Llana, tales como cerámica,.
torques de oro' hachas Y otros

utensilioS, nos dan noticia de to-



Aa uná civilización que es ralz Y
herencia viva de la actual oul-
tura gallega"

INFI:I]ENCIA
DEL CAMINO

DE SAI{TIAGO

Por el Camino de Santiago
Europa y España mezelaron
sus devociones y sus P€nsa-
mienios. Galicla recibe por la
caudalosa vía del camino epéni-
mo el legado cultural eufopeo a
través de las peregrinaciones a

Compostela e incorpora a su
lengua rnuchos vocablos. Ei h¿-
bla.popular galleg.a comionza a
utiliza¡ en el gremio de ios can-
teros un argot medievol que
conserva voces del bajo latfn: nó
verbo dos arginas,,.

Villalba no iba a sqr menos.
Según consta en un mapa dél
Camino de Santiago publicado
recientemente en las págiinas
916 - 217 de la Enciclopedia
Gallega tomado de una obra de
Elías Valiño, por la villa pasaba
un CAMINO SECUNDARIO
que tras recorrer la cornisa del
Cantábrics venia desde Riba-
deo por llfondoñedo y continua-
ba a'Sobrado de los Monjes
hasta Corúpostela. En tardad.
cuentan que existió un pniorato
de Monfero, que incluso tenfa
enfermería para socomer a los
peregrinos.

Gentes que tal vez proeedfan
de Santa Marta de Ortigueira,
pues era ffecuente, entonces
que los peregrinos siguienan
esa ruta, ya que algunos venlan
condenados por jueces secula-
¡eS..dg.4oleqda y Bélgica q pe-
regrinar a San AndiésTe fei-
xido y al seüor Santiago.

uO verbodos arginasr arln no
haoe muchós años, lo hablaban
nuestros eanúeros y,pieneo que
más de uno quedará vlvo,.que
@nozca al menos, al¡iunos de
loe vocablos de este dialecto, al
perecer botgoñou, -introducido
por los ftanceses en Gallcla.

Todo esto nos hace ponsar
que Vtllalt¡e, capitalided de la
vasta eo¡n€¡rca natural de Te-
rra Chá, vlvió también las in-
fluencias cuiturales de la época,
que el Camino de Santtago in-
trodqio en Oeltcia.

CULTT¡BA POPULAR

Durante loe sigloe XVI,
XVU, y XIIII la llteratur& es-
crita decae en Oallcia y la ee-
critura an bngua vernácula,
salvo contadas excepcion€E, no
se usa. Prevalece en cambio la
Llteratura oral popular, qu€ !¡€
manifiesta en canciones de Na-

vldad y de Semana Santi, vi-
llar¡clooe que salen de las oate-
drales do Sentiago y Mondoüe-
do y luego s€ canten en las igle.
sias de las pa*oquias. Versos
que se üoen ante el nacimiento,
a guisa de auto sacramental,
también en las iglesias. Leyen-"
das mftioas, como las de moros
y castros; históricas, como la de
Pardo de Oela y axiográflcas
como las relacionadas con las
vidas de los santos. Cuentos de
me{gas, ladrones, lobos, de cu-
ras y eastres. Trobadores y ju-
glares, que eren recitadores,
cantores y músicos ambulantes,
constituyeron la base de la Cul-
tura Popular de Galicia.

En Villalba -como en el res-
to de Galicia- también se cul-
tivó este "tipo de cultura, conti.
nuando la tradición hasta.hace
muy poco tiempo. En nuestra
iglesia pamoquial se cantaban
villanclcos y se decfan versos a
la Virgen en el mes de m&yo,
que es el mes de las flores y
también en Navidad se ofrenda-
ba al Niño Dios.

cia Herriii¿á (eritotr dn poEt6),

Ga.rrniña Prtets Rouoo (Sentora

da Terra Ctrá) y Josó Luts Oar-
cla Mato (Glusd€$tñas) contl-

' nuador hoy on dla de bque Ms-
nuel Marfa llauró sssuele Poéti.
ca vülalbesa.

''Bsoribbron 
inflnidad de poe-

mas, obras de te¡tro, artlculos
periodfsticos, coplag que r€co-
nieron el carnaval en Villalba
y trabajos en hojas volanderas
y también en los periódicos lo-

.cales, pueri en la vil la del Ama-
necer se publicaron entre otros
los siguientes periódicos: nEl
Eco de Villalbar, ul,a Comarca
Vi l la lbesar.  nEl  Ratón,¡ ,  oAzul  y

'Blancon, <Heraldo de Villalba¡r"
nGalicia Pintoresca,r, rrEl Pro-
greso Villalbésu, uVillalba y su
Comarca, y uEl Faro ]i l lal-
bés r .

Se representaron pon aficig-
nados locales muchas obras de'
teatro, monólogos poemas e in-
cluso zarzuela, todas ellas rie
autor villalbés, en idioma ver-
náculo, que merecieron enton-
ces una, crítica favorable.

En un sentido más amplio, la

.Tierra Lla¡la - contribuyó a la
cultura gallega con la obra de
Aquilino Iglesia Alvariño, es-
critor y poeta nacido en Seiva-
ne - Abadín: Xosé Crecente Vei-
ga,'de Outeiro - Castro de Rey;
Xosé Diaz Castro de la parro-
quia de Buriz - Parga y alguno
má* que no recordamos en este
momento.

Cada uno de estos poetas y
escritores que mantuvieron vi-
va la llama de nuestra literatu-
ra gallega, merece erónica
aparte en que se comente su
obra y su aportación literarla a
la cultura gallega, pero tratar
de plasmar aquí la obra de to-
dos ellos. resulta prácticamenúe

r*$irk'!l**rÉ) -<l+ :.-+

imposible pues razones de es-
pacio no non permiten dar aJ te-
ma la amplitud qu€ s€ merece.
Baste decir, que todos ellos nos
legaron a travéa de'su obra, no-
ticia de nuestrac costumbres,
de nuestra historla,.de nr¡¿strc
folklore, quo por las mlema^s ra-
zones de espacio no hacemos
más que citarlo, pero también
forma parte lntegrante del
elenco cultural de esta vasta
planicle luguese, que elguien
llamó Meaopotamia de Glalicia.

A I M E  R A E A D E
PnIElC}

. En Io relativo a cuentos po_
purares, serÍa prólijo numerar
aquí lcis que conocemos. Cuen_
tos que fueron trasmiti¿nJáse
de viejos a jóvenes, g"rr""u"iJn
tras generación y forman parte
de nuestro elenco cultural. Lo
mismo ocurre con las leyendas,
9: l* que, por citar algdn", tul
blariamos de la cludad de V;l_
verde sepultada bajo las aguas
de la laguna de Cospeito.

Trovadores J juglares, cabe
suponer que, siendo Villalba se_
de de _señores feudales, mero_
deasen por estos lugares. I;;i;_
so se nos antoja que aquel fa_
moso juglar de la corte de Al_
lonso El Sabio, llamado Xoan
Balseiro, fuese de Villalb", t;que su ape[ido (BALSEIRO)Ls
muy comiente en la parroquia
de Vittapedre de este munici;i;.
Como es lógico, gsto no pu"u d"

_ ser una simple conjeúura que no
hemos podido comprobar. Lo
que no falla es que tanto en la
villa capitalinacomo en el resto
de la comarea de Tiema Llana,
se dgsplegó una gran acúividad
gu]t_urat de ear¡ict€r popular,
fclftiór'rer f ü)Br*&¡übrIÉú dúi; .
llegado a _pues-tros dlas.

LITEEATURA

- La obra literaria que Villal-
ba aportó a la cultura geHega,
podemoo declr que comúBnza
qon José Marla Chao tr sdo, sl
cura poeta, y conünúo cpn Ms_
nuel Meto Vl-zoeo, Antonlo Oq=
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